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Construcción de una fortifi­
cación a partir del ángulo 
central del polígono y  tabla 
de longitudes de líneas de 
un fuerte real grande según 
el número de lados para una 
línea de defensa fijante de 
60 vergas (Juan de SAN- 
TANS Y TAPIA: Tratado de 
fortificación m ilitar destos 
tiempos, Bruselas, 1644 , p. 
115; Biblioteca Nacional de 
España, Madrid, sign, 
Ft/8199

padrastro de San Francisco, en Ciu­
dad Rodrigo (ESPAÑA), Juan Mar­
tín Cermeño 1766 (Servicio Geográ­
fico del Ejército. 385)

ña y Francia, y a otros Príncipes 
de Italia, las plantas y dibujos, 
para que vean que yo tengo fun­
damento muy real, bueno, y fun­
dado en el servicio de la religión, 
y de toda la Christiandad»22 .

Sin embargo, el proyecto de 
Floñanl no le convence a la Coro­
na, ordena otros dictámenes y en 

1639, «llamado el Padre Ricardo de
la compañía de Jhs., hizo el disinio de Malta que V. Md. manda­
ra ver y dio su parecer». Se recomienda entonces que «si 
acaso la fortificación que el Maestre embia dlslnlada estuviere 
empegada a hazer, sería de parecer la Junta que V. Md. man­
dase que se demoliese, y el material se gastase en los baluar­
tes que disinia el Padre Ricardo»23.

Se ordena poco después que «Don Francisco [de Meló, 
virrey de Sicilia] se entere de todo y vea si ay algo que moderar 
o añadir. [...] y encaminar que si no son necesarias todas las 
fortificaciones no pasen adelante y se hagan las que fueren 
menester»24. Con el virrey están los ingenieros que vienen de 
Milán, Juan de Médicls y Juan de Garay, que proyectan y refor­
man las fortificaciones de Malta y alguna de Sicilia, y cuyos 
diseños quedan incorporados al bellísimo atlas que el virrey 
estaba preparando y que hoy se conserva en la B iblioteca 
Nacional de Madrid25 26.

Del proyecto de Juan de Médlcis para Malta también hay 
varios pareceres impresos en castellano. Médicis propone una 
defensa con revellines y medias lunas (realmente contraguar­
dias) en el frente viejo y la reforma del frente nuevo empezado

por Floriani. En 1640 da instrucciones sobre «la fortificación de 
rebellines comengada delante de la frente vieja de la ciudad 
Valeta, conforme al modelo que emblé el año pasado»26, y 
poco después perfila todos los detalles de su singular proyecto, 
que se adelanta en muchos aspectos a cualquier otro proyecta­
do antes, ocupándose, por ejemplo, de las salidas y retiradas 
de las obras exteriores: «Y para que así la media luna exterior, 
como la Interior, puedan comumicarse con sus fosos con más 
comodidad, a sus lados se harán las surtidas, que vayan a 
desembocar al plano del foso» de la defensa contramina («y 
junto a la punta de las dichas medias lunas se hará una cisterna 
profunda hasta la llana del foso, que a la necesidad pueda tam­
bién servir de contramina») o de estar oculto de la campaña: 
«Las puentes para poder surtir sobre los rebellines se tengan 
en parte, y tan bajas quanto baste para no ser vistos desde la 
campaña [...]. La media luna de dentro tenerla a filo del parape­
to de la de fuera, de manera que desde la campaña parezca 
toda una»27.

Estando integrada la Orden de Malta por caballeros de 
todas las naciones, cualquier proyecto hecho en Malta era 
conocido Inmediatamente por todos los príncipes de Europa. 
Además, como bien decía el Gran Maestre en la carta que 
hemos citado antes, para los españoles, Malta era un bastión 
fundamental de la defensa del mediterráneo “spagnolo” contra 
el turco. Por este motivo, la ambigua posición de Francia, a 
menudo aliada con los turcos, provocaba no pocas suspicacias 
en España, recelosa de que, bajo el hábito de la Orden, sus 
enemigos espiaran sus defensas y cospiraran contra su domi­
nio de este territorio. La presencia en Sicilia de barcos france­
ses bajo bandera de la Orden de Malta inicia un curioso debate 
en esos años y, a este respecto, un dictamen de la Corona 
dice:

«Los Cavalleros del avito de San Juan en su religión son 
neutrales, fuera della cada uno sirve el partido de sus obligacio­
nes, y así se ve que cada vasallo acude a su príncipe: los espa­
ñoles a España, los franceses a Francia, los Ingleses a Inglate­
rra, los alemanes a Alemania y los savoyados a su Duque [...]; 
los tiempos son sospechosos i cada príncipe procura conseguir 
su intento por los caminos que puede»28 29.

No sabemos si el hecho de que los pareceres y proyectos 
citados estén impresos se debe a que circularon copias en 
todas las cortes europeas, como Floriani quería, pero incluso 
aunque no circularan29, nada de lo que se hiciera en Malta 
podía pasar completamente desapercibido. La bien documenta­
da presencia de los franceses Creville y Pagan en 1645 en 
Malta y su conocimiento y aprobación de lo proyectado por 
Médicis y Garay30; la posterior presencia del también francés 
Blondel y la más tardía llegada de Grunenbergh, enviado por 
España desde Sicilia31 en 1681 y en 1687, son sólo algunos 
ejemplos del continuo intercambio de conocimientos que la forti-

22) .- RAH, 9/3773 (6).
23) .- AGS, E„ Leg. 3482, 167.
24) .- AGS, E., Leg. 3482, 166.
25) .- F. NEGRO y C. M. VENTIMIGLIA: Atlante di citta' e fortezze del regno di Sicilia 1640, Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. 787, y edición facsímil a cargo 
N. ARICO, Messina, 1992.
26) .- RAH, 9/3773 (2).
27) .- RAH, 9/3773 (3).
28) - AGS, E„ Leg. 3482, 28.
29) .- No hemos podido comprobar si los ejemplares que aparecen en los índices de los archivos de la Orden de Malta y del Vaticano son la misma edición que 
la española o copias manuscritas.
30) .- Especialmente en el fuerte luego llamado de Rlcasoli. En el frente de la Valeta, Creville propone añadir un hornabeque (S. SPITERI, op. cit., pp. 301 y 283, 
respectivamente).
31) .- S. SPITERI, op. cit., pp. 285 y 278.
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